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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


Bailarines. 


LUISA   Seta. 

ROSARIO   

DOÑA  FE  ,   Sea. 

MARQUESA   Seta. 

LULÚ  

RAMBLOT... 

ANGEL   Se. 

LUCIANO  

PRUDENCIO..  

HERMÓGENES  

VIZCONDE  

EL  ABUELO  

ENCARGADO  

OBRERO  

CRIADO  


Albobs. 
Revilla  (O.) 
Senea. 
RkviIla  (R.) 

FONEAT. 
MOEALBS. 

Iglesias. 
Sola. 

ROMEEO. 

Pamplona. 
Míe  AND  A. 
Delgado. 
Gallo  (D.) 
rodeíguez. 
Penella. 


Damas,  caballeros,  operarías,  operarios  y  coro  general 


ba  acción  es  imaginaria  en  una  fábrica  de  fundición.— Época  actual 


Derecha  é  ízqaierda,  las  del  actor 


Nota.  Se  ruega  á  los  Directores  de  compañía  pongan  gran  aten- 
ción en  el  baile.  Si  hubiese  un  buen  bailarín  en  la  compañía,  pueden 
repartirle  el  BamUot,  caso  contrario,  lo  hará  una  señora  vestida  de 
caballero,  siempre  procurando  que  sean  partes  en  la  compañía. 


ACTO 


UNICO 


CUADRO 


PRIMERO 


La  escena  representa  el  despacho-gerencia  de  una  fábrica.  Al  fondo 
cristalera  con  puerta  al  centro  y  detrás  de  la  cual  se  verán  los 
talleres.  A  la  izquierda  puerta  de  entrada  á  las  habitaciones  de  la 
casa  en  primer  término.  En  segundo  término  caja  de  caudales  y 
delante  de  ésta  mesa  de  escritorio  y  un  biombo.  A  la  derecha, 
primer  término,  entrada  de  la  calle  y  segun.lo  oficinas.  Sobre  la 
puerta  de  la  cristalera  un  rótulo  que  dice:  «Paso  á  los  talleres». 
Muebles  y  demás  útiles  propios  de  un  despacho. 


Al  levantarse  el  telón  el  ENCARGADO  estará  viendo  la  entrada  de 
los  obreros.  Una  campana  dará  la  señal  de  entrada  al  trabajo 


ESCENA  PRIMERA 


Música 


Doro 


Ellos 


Enc. 


La  campana  con  sus  sones 

ya  nos  llama  á  trabajar, 

acudamos  presurosos 

el  trabajo  á  continuar. 

Vamos  presto,  no  dormirse, 

la  campana  ya  os  llamó 

y  el  trabajo  nos  espera 

que  la  hora  ya  sonó. 

Ay,  cuán  veloóes  pasan  las  botas 

de  puros  goces  sin  descansar, 
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Ellas 
Todos 
Enc. 
Todos 


Enc 
Obrero 

Enc 


y  cuán  tardío  se  torna  el  tiempo» 

¿Yerdáy  amor  míoP^a  trabajar. 

Vé  conaolado  á  tus  faenas 

que  yo  á  tu  lado  siempre  estaré, 

y  tus  sudores  y  tus  fatigas 

con  misamoies  «jitigaré. 

El  trabajo  con  amores 

no  es  sufrir,  que  es  esperar, 

y  esperar  es  un  consuelo 

que  cimenta  nuestro  hogar. 

Vamos  pronto,  no  dormirse, 

la  campana  ya  os  llamó 

y  el  trabajo  nos  espera 

que  la  hora  ya  sonó. 

(Retirándose.) 

Vamos,  pues,  Con  alegría 
el  trabajo  á  continuar, 
que  debpués  de  la  faena 
tiempo  queda  para  amar. 

(Mutis  por  los  talleres  ) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  un  OBRERO 

Hablado 

(a  un  obrero  que  se  muestra  rezagado.) 

{Vamos,  vamos,  gandulazo 
que  las  matitas  te  se  pegan! 
No,  señor.  Si  es  que  mi  madre 
la  pobrecilla  e-tá  enferma, 
y  como  las  medicinas 
hay  que  darla  y  atenderla, 
no  puedo  llegar  á  tiempo 
muchos  días  aunque  quiera, 
¡porque  como  uno  no  tiene 
medios  para  que  la  atiendan!... 
Pues  ándate  con  cuidado 
porque  el  jefe,  que  te  observa, 
me  pregunta  varias  veces 
por  tus  tardanzas  y  ausencias», 
y  te  puede  costar  caro 
según  su  intención  demuestra. 
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Obrero      Pero,  señor,  ¿y  mi  madre 
va  á  quedar  sin  atenderla? 
¿Voy  á  dejarla  morir?... 

Enc  Ya  se  lo  dije,  y  contesta  ; 

que  hospitales  hay  de  sobra 
donde  van  otras  como  ella. 

Obrero      Irá  el  que  no  tenga  nijos 

en  el  mundo  que  le  quieran^ 
ó  que  teniendo  dos  brazos 
pa  ganar  una  peseta, 
la  gastan  sin  miramientos 
en  diversiones  y  juergas. 
Mi  madre  me  tiene  á  mí, 
y  mientras  trabajar  pueda 
no  ha  de  faltarle  consuelos 
que  disminuyan  sus  penas. 
¡Dígaselo  usté  apí  al  jefe!... 

Enc.         Si  tu  recado  le  diera, 
pudiera  tomarlo  á  mal 
y  largarte  la  boleta. 

Obrero       ¡Tiene  mucha  razón  Angel! 
Casi  toda  la  gjente  esta 
cuanto  más  hablan  de  Dios, 
más  duros  son  de  conciencia. 

(Mutis  del  Obrero  al  interior  de  la  fábrica.) 

Enc  ¡Hombre!  ¡Tampoco  ha  venido 

el  abuelo!.. .  Es  que  sus  piernas 
no  pueden  ya  con  sus  cuerpo, 
pues  pasó  de  los  set'^nta. 
Veamos  si  empezó  el  trabajo, 
que  vigilarlos  es  fuerza, 
necesitando  gran  tacto 
para  esta  gente  entenderla. 

(Mutis  por  el  mismo  sitio  que  el  Obrero.^ 


ESCENA  III 

DOÑA  FE,  ROSARIO,  LUISA.  Detras  CRIADO  derecbíb- 

Fe  ,  Juan,  cuando  llegue  el  señor 

adviértele  que  no  salga, 
que  la  señora  Marquesa 
hoy  vendrá  aquí  de  mañana, 
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XUISA 


Fe 

Ros 
Fe 

Ros 

Luisa 

Fe 


para  tratar  de  un  asunto 
benéfico  de  importancia. 
Li  ordf  n  cumpl  ré,  señora... 


Querida  Luisa,  reclama 
una  intervieu...  tu  conducta. 
Observo  y  me  desagrada, 
verte  de  un  tiempo  a  esta  parte 
pensativa  y  cabizbaja. 
Ni  tú  ya  á  la  misa  abistes 
con  la  atención  necesaria, 
ni  sigues  al  sacerdote 
en  sus  oraciones  santas, 
ni  te  das  golpes  de  pecho 
cuando  el  rito  nos  lo  marca. 
En  fin,  parece  que  estás 
distraída  ó  atontada, 
Y  eso,  niña,  eí^tá  mal  visto 
por  la  gente  timorata, 
quien  juzgará  torpemente 
esa  distracción  extraña. 
Mi  señora...  protectora, 
siento  si  U  desagrada, 
mas  yo  no  puedo  evitar 
mi  distracción  insensata. 
iDecís  que  no  me  doy  golpes 
de  pechu!...  jCuando  mil  ansias 
batallan  dentro  de  mí! 
¡Cuando  las  fueizas  me  faltan 
para  luchar  en  un  mundo 
donde  soy  tan  desdichada! 
¡Calla!  ¿Dónde  has  aprendido 
esa  lengua  tatí  extraña? 
¿Quién  te  ha  enseñado  esos  dichos 
y  esas  palabras  tan  raras? 
jSerán  frases  de  su  novio!... 
¿De  su  novio?  ..  ¡Mentecata!... 
¿Tiene  novio?.,. 


Pues  qué,  ¿acaso  lo  ignorabas?... 
•  Auñ-bay  alguien  que  me  estima, 
me  hace  ialta...  t^inta  faltal .. 
Pues,  ¿córno?...  ¿No  te  estimamos 
todos  múchó  en  esta  casa? 


¡Quizás  más  de  lo  que  tú 
te  mereces  desgraciada! 
¿No  te  acogimos  al  verte 
huérfana  y  sola?... 
Luisa        (Amargamente.)       ¡Mil  gracías 
os  doy  por  por  mi  recogida!... 
Fe  ¿Al  verte  desamparada 

atenciones  como  á  otra  hija 
acaso  no  se  te  guardan? 
Ros.  Como  que  hasta  los  obreros 

la  quieren  más  que  á  mí ..  ¡Vayáis 
Fe  y  aun  te  atreves  á  poner 

los  ojos  en  nadie...  ¡[ngratal 
Sin  consultar  con  nosctros; 
sin  decir  ni  una  palabra 
al  bueno  de  don  Hermógenes, 
á  quien  todos  en  mi  casa 
confiamos  nuestras  cosas 
y  fiamos  nuestras  causas?... 
Tú,  con  tus  gazmoñerías 
y  tu  carita  de  santa, 
á  nuestros  buenos  amigos 
dicho  habrás,  sabe  Üios  cuánta» 
necedades  y  mentiras 
para  así  ocultar  tus  mañas, 
poniendo  en  clara  evidencia 
nuestras  conciencias  honradasl. 
¡En  pago  de  nuestro  porte 
con  ei^e  pago  no?  pagisl 
Todo  lo  diré  á  mi  e>poso, 
he  de  propalar  tus  farsas, 
y  á  don  Hermógenes  hoy 
le  contaré  todo... 
Luisa  Basta. 

jMi  conciencia  está  tranquila, 
no  me  reproi  ha  de  nada; 
me  dispongo  al  sacrificio 
coa  resigi  ación  cristiana! 
Fe         ,   ¿Quizá  tal  vez  el  vizconde 
sea,  quien  á  esta  condenada 
le  haya  tr^istornado  el  seso 
con  su  charla  necia  y  vana?.... 
Ros.  ¡Oá!  ¡No  te  asustes,  mamá; 

que  no  ha  subido  tan  alto 


—  14  — 


ella  con  sus  amoríos! 
¡Si  es  un  obrero  de  casa! 

(Con  desprecio.) 

Fe  ¡üfl...  ¡Cómo  se  han  maleado 

ya  las  gentes!...  ¡Virgen  santa!... 

Ya  no  existe  dignidad 

en  los  de  arriba...  ¡Qué  infamia! 

¡Descender  de  tal  manera! 

¡Ven  conmigo,  hija  de  mi  alma, 

dejemos  con  su  locura 

á  ena  pobre  visionaria!... 

(Mutis  primera  izquierda.) 

ESCENA  IV 

I>UISA;  después,  ANGEL  por  la  derecha 

-áLuiSA         ¡Ya  no  existe  dignidad 

en  los  de  arriba!...  ¡Sobrada 
razón  le  asiste  ai  decirlo! .. 
¡Todo  el  que  blasona  y  habla 
'de  dignidad  y  honra<lez 
es  el  primero  que  engaña! 
¡La  hipocresía  es  en  el  mundo 

^  señora  que  reina  y  manda! 

Música 

DÚO 


Angel  Siempre  sola,  siempre  triste, 

siempre  en  pena  y  en  dolor, 
pobrecita  desdichada, 
es  fatal  su  t<ituación. 

Luisa  Siempre  en  cara  me  está  echando 

sus  limosnas,  feu  faví  r. 
¡Ay  cuán  triste  q  e  es  mi  vida, 
solo  inspira  compasión! 

Angel  Hay  un  sol  allá  en  el  cielo 

que  á  los  p«  bres  da  calor 
y  sus  rayus  luminosos 
desde  allí  nos  manda  Dios. 
Nubecillas  de  Cblores 
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que  esperanzas  ciertas  son 
y  consuelos  dan  al  alma  i 
que  está  envuelta  entre  el  dolor. 

Luisa    <        ¿Eres  tú  ese  Sol  radiante 
■   de  luminoso  calor? 

¿Eres  tú  ese  Dios  tan  bueno 
de  bondad  y  compasión? 
¿Son  tus  frases  de  esperanzas 
esas  nubes  de  color 
que  consuelan  á  esta  pobre 
que  no  ve  más  que  aflicción? 

Angel  ¡Es  el  amor  un  consuelo, 

es  el  amor  nuevo  sol, 
es  el  amor  esperanza, 
es  el  amor  guiador! 

Luisa  Como  niña  chiquitita 

por  el  mundo  andando  voy, 
mas  no  temo  los  tropiezos, 
Angel,  sé  mi  conductor. 

Los  DOS         A  gozar  y  avanzar, 

que  el  camino  de  la  vida 
es  de  espinas  í;in  amar. 


Hablado 

Angel        ¿Q"é  tristeza,  Luisa  mía, 
va  tu  frente  marchitando? 

Luisa         Me  aconsejan  que  sonría 
mis  lágrinjas  enjugando. 

Angel        Las  campiñas  se  coloran 

cuando  agua  llevan  los  ríos, 
¡Corazones  que  no  lloran 
son  corazones  vacío^! 
Llora,  si  lejos  del  ruido  , 
de  mundana  sociedad, 
ya  que  él  corazón  herido 
sólo  quiere  soledad... 
Mas  si  el  afán  te  devora 
sigue  llorando,  bien  mío, 
que  el  corazón  que  no  llora 
es  un  corazón  vacío. 

Luisa         ¡Cuánto  bien  me  hace  tu  amor 
en  medio  de  la  falt-ía!... 
¡A  tu  lado  hay  alegría, 


á  tu  lado  no  hay  dolor! 

¡Ya  entre  tanta  gente  ruin 

que  halaga  al  par  y  que  vende, 

tengo  á  alguien  que  me  comprende^ 

tengo  á  alguien  que  me  ame  al  finí 

A  un  lado,  Luiea,  dejemos 

á  esos  seres  despreciables 

mezquinos  y  miserables. 

Sólo  en  nosotros  pensemos 

y  en  todos  nuestros  hermanos 

los  pobres  trabajadores 

esclavos  de  esos  t-eñores 

egoístas  é  inhumanos. 

Cuando  se  entable  la  guerra, 

una  guerra  noble  y  franca, 

ellos  serán  la  palanca 

que  hará  moverse  la  tierra. 

Mas  no  c«»n  fuerza  brutal 

de  bombas  ni  de  cañón, 

si  no  con  voz  de  razón 

que  es  la  voz  más  natural. 

¡Si  todos  fu^s^mos  unos! 

¡Si  todos  fuéramos  buenos! 

¡Estos  son  siempre  los  menos 

y  en  cambio  abundan  los  tunosl 

¡Ninguna  razón  les  vence: 

sólo  la  lazón  del  palol... 

¡El  que  trata  con  el  malo 

sólo  á  palos  se  convence!... 

Tal  vez  sea  gran  verdad, 

mas  yo  nunca  me  acomodo 

á  creer  que  ti  mal,  ¡Lea  el  modo 

de  cambiar  la  sociedad! 

En  fin,  dejenjos  ahora 

de  tratar  esa  cuestión... 

¿Me  quieres?... 

|De  corazón! 
¡Tú  eres  del  mío  señora! 
¿Me  adoras? 

¡No  he  de  adorartel 
Tan  solo  tuya  í^eré, 
y  ahora  misuio  entregaré 
todo  cuanto  puedo  darte, 

(Le  hace  entrega  de  un  medallón.) 


-  17  — 


Angel         ¿Tuyo?...  (con  gran  alegría  ) 

Luisa  ¡El  de  mi  padre  y  el  mío! 

Angel       De  mí  no  se  apartará 

y  guardado  quedará 

en  mi  pecho,  ¡te  lo  fío! 

¡El  y  tú  seréis  mi  guía 

lo  mismo  en  goces  que  en  penas!... 

¡Me  retiro  á  mis  faenas, 

adiós!... 

Luisa  ¡Adiós,  vida  mía!... 

(Medio  mutis.  Luisa  al  interior  de  la  casa  y  Angel  á  la 
fábrica.  Desde  la  puerta,  los  dos  amantes,  se  envuel- 
ven en  una  amorosa  mirada  apareciendo  en  este  preci- 
so momento  don  Prudencio,  que  sorprende  la  despedi- 
da. Luisa  hace  mutis  sobresaltada  y  Angel  queda  en 
actitud  de  desafío  contemplándole.) 

ESCENA  V 

ANGEL  y    DON  PRUDENCIO,  interior  de  la  fábrica 

Prüd.         Vaya  una  escena  ejemplar. 

Angel  (cínicamente  desde  la  puerta.) 

¡Tan  ejemplar!  En  el  suelo 
¿qué  nos  dejáis  de  consuelo 
más  que  el  consuelo  de  amar? 

(Mutis  derecha  fábrica.  Don  Prudencio  exaltado.) 

Prud.         ¡Atreverse  á  mí!...  ¡Al  amo!. . 

¡Jamás  me  ocirrió  tal  cosa!... 

¿Y  la  chiquilla?...  ¡No  quiero, 

no  quiero  hablar  de  ella  ahora, 

porque  ella  es  el  baRamento 

que  sostiene  en  forma  honrosa 

mi  reputación  de  bueno!... 

¡Si  supiera  que  traidora 

muerte  su  padre  llevó... 

y  que  todo  lo  que  hoy  consta 

como  mío,  es  suyo  todo! 

¡Que  el  suicidio  fué  una  fórmula 

para  ocultar  nuestro  crimen, 

y  que  el  traHpaso  y  la  compra 

de  la  fábrica  y  talleres, 

no  fué  más  que  una  encerrona 
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que  te !i  di,  para  apropiarme  >  ' 

así  de  su  hacienda  toda,  ¡  ' 

diciendo:  Pagué  una  deuda 
para  salvar  su  deshonra!... 
¡Mas,  fuera  remordimientos! 

(Toda  esta  escena  batallando  con  los  recuerdos  de  su 
,  crimen.) 

ESCENA  VI  • 

DON   PRUDENCIO    y   DON  HERMÓGENICS 

Her.  ¡Ad  majoren  Dei  gloriam! 

Prud.         ¡Hermógenes!  ¿Tan  temprano 

por  aquí?... 
Her.  ¿Cómo,  no  es  hora?... 

Del  superior  del  convento 

esta  orden...  (Le  da  una  carta.) 

pRUD.  Siempre  son  todas 

acatadas  y  cumplidas 

con  sumisión  laudatoria. 
Her.         ¡No  nos  queda  otro  remedio 

ni  puede  hacerse  otra  cosa!  -  ' 

Ellos  tienen  en  sus  manos  '  ■ 

nuestras  manos  pecadoras, 

es  decir,  nuestras  conciencias, 

que  ya  tu  sabes  de  Fobra 

que  no  están  del  todo  limpias 

ni  de  gran  pureza  gozan. 

Ellos  tienen  el  secreto 

y  por  guardárnosle  cobran, 

prueba  de  que  aquí  en  el  mundo 

todo  es  farsa,  y  el  hipócrita 

es  quien  se  lleva  la  palma 

y  el  que  merece  la  gloria. 

ESCENA  VII 

DICHOS  y  CRIADO 

IDriado      ¿Dan  su  permiso?... 
pRüD.  Adelante. 
Oriado      Esta  carta.  El  recibí 
lo  necesitan...  señor... 


^  19  — 


(Toma  la  pluma,  firma  el  sobre  que  devuelve  al  Cria- 
do, quien  hace  mutis:  Breve  pausa  de  lectura.) 

f^RüD .        Es  carta  del  padre  Luis, 
suplicándome  de  nuevo 
que  á  Angel  despida  hoy  de  aquí. 
|Qué  voy  á  hacer!  No  discuto; 
á  Angel  voy  á  despedir, 
y  á  todos  mis  operarios 
les  obligaré  á  cumplir 
con  la  Iglesia,  bajo  pena 
de  ser  expulsados  y... 

(Saca  una  cartera  y  entrega  cinco  billetes  del  Banco.) 

Aquí  tieneá  en  un  sobre 

cinco  billetes  de  á  mil 

pesetas,  para  la  obra 

benéfica  que  hacen... 
H(£R.  Sí, 

á  cumplirlo  iré  ahora  mismo 

sin  más  chistar  ni  decir. 

¡Ah!  El  padre  Ramón  dijo 

de  palabra  para  ti 

que  sería  conveniente 

para  así  mejor  servir 

la  gloria  de  nuestro  Dios, 

que  se  crearan  aquí 

unas  escuelas  nocturnas, 

que  podrían  dirigir 

ellos  mismos,  con  objeto 

de  contrarrestar  las  mil 

ideas  pecaminosas 

extendidas  por  ahí, 

con  la  predicación  de  Angel 

en  fábrica  y  mitins. 

De  modo  que... 
Í*RUD.  Bien,  se  hará  ^ 

cuanto  ellos  quieran,  y  así 

estarán  de  nuestra  parte... 

¡Oh,  cuán  hermoso  es  servir 

á  Dios!...  ¡Sí!  Según  los  padres... 

IjUC.  (Que  ha  oido  desde  la  puerta  las  últimas  f rases,  j 

¡Y  caro!...  ¡Mucho  que  sí! 
¡Señores,  que  Dios  les  guarde! 
(¡De  estos  me  voy  á  reir!) 
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ESCENA  VIII 


DICHOS  y  LUCIANO 


LuC.  (Cárácter  escéptico  y  burlón  ) 

¿Con  que  para  qué  Je  sacan 
al  espléndido  Roschild 
tanto  dinero?...  ¿Es  acaso 
para  hacer  un  maniquí, 
de  escayola  ó  palosanto? 

pRUD.        ¡Bien  lo  podéis  presumir! 

Lüc.  ¡No  caigo!.,.  ¡Como  no  sea 

para  redimir  al  fin 
á  algún  aviador  cautivo 
de  las  manos  de  un  muslim...r 

Her.         jSiempre  con  sus  chanzonetas 
el  millonario  dandíl 

Prüd.        ¡Qué  cosas  tiene,  Luciano!... 

Luc.  ¡Seis  millones!... 

pRUD .  Para  invertir... 

Luc,  En  lo  que  me  dé  la  gana; 

pueS'nadie  me  ha  de  pedir 
lo  que  á  mi  me  corresponde 
ganado  en  honrada  lid. 

pRUD.        Bueno,  pero  aparte  de  eso 

que  afirmas,  has  de  contribuir 

también,  con  tu  grande  óbolo, 

con  una  suma  gentil, 

para  la  función  benéfica 

que  en  breve  ha  de  hacerse  aquí!: 

Luc.  ¿De  aquí,  salir  beneficios?... 

Hombre...  ¡No  me  hagas  reir! 
¿La  Marquesa  eí-tá  en  el  ajo? 

Prud.        ¡Cómo  no!...  La  dama  sic 

quedarse  fuera  de  una  obra 
caritativa...  ¡Si,  si!... 

Luc.  Estas  señoras  que  median 

para  poder  reunir 
dinero,  en  pro  de  algún  bien;, 
no,  no  me  la  dan  á  mi. 
¡Estas  se  líevan  la  parte 
mejor,  que  rindió  el  botín! 
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Frud. 
Luc. 


Prud 

1(UC. 


Prud  , 
Luc, 


Otras,  bueno...  ¡Pero  esta...! 

¡Bah,  no  rae  saques  de  mí!... 

Sé  que  ha  contratado  allá, 

dándose  mucho  postín, 

una  pareja  de  baile 

trasladada  de  París, 

ó  de  Londres  ó  Bruselas, 

de  Estambul  ó  del  Tonkín, 

del  barrio  de  las  Peñuelas 

ó  de  la  Red  de  San  Luis... 

¡Qué  humor  tiene  el  buen  Luciano! 

Soy  muy  gracioso  y  muy  sic... 

Todo  lo  que  ustedes  quieran, 

pero  en  tocante  á  pedir 

no  me  vengan  con  bromitas... 

¡No  doy  un  maravedíl 

Vaya,  no  quieras  oírnos. 

¡Líbreme  el  diablo  de  oir 

tonterías  é  insulseces... 

¡guardároslas  para  ahí!  (por  ei  convento 


ESCENA  IX 


DICHOS  y  el  ABUELO,  por  la  derecha 


Abuelo      Muy  buenos  días,  señores. 

Prud.        ¿Cómo  tan  tarde? 

Abuelo  Comprendo 
que  he  faltado;  mas  perdone 
si  antes  no  llegué... 

l^RUD.  Oiga,  abuelo, 

cuidado  con  repetir... 

Abuelo      Como  está  ya  uno  achacoso 
y  además  vivo  tan  lejos, 
aunque  madrugo  bastante 
muy  rara  vez  llego  á  tiempo. 

pRüD.       Que  no  vuelva  á  sucederle, 
por  ésta  vez  le  dispenso. 

Her.         Iría  anoche  de  mitin, 

á  oir  charlar  á  ese  necio 
de  Angel,  á  cuyos  discursos 
sé  que  da  usted  mucho  mérito. 
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Pues  ándese  con  cuidado 

que  usted  se  encuentra  ya  viejo; 

próximo  á  comparecer 

de  Dios  ante  el  juicio  eterno^ 

y  pudiera  procurar 

á  todos  dar  buen  ejemplo, 

refutando  las  doctrinas 

de  ese  iluso  majadero... 

Abuelo       (Mirándole  despreciativamente.) 

Tiene  la  palabra  el  amo, 

al  amo  escucho  y  atiendo; 

usted  yo  no  sé  si  aquí... 
Her.         ¡a  mi  me  debe  respeto 

y  sumisión!...  ¡Ya  lo  oye! 
Luc  ¡Es  amo  del  amo,  abuelo! 

pRüD.        ¡Dicho  está  todo!...  ¡Al  taller!... 
Abuelo      Con  permiso,  don  Prudencio. 
pRUD.       Diga  usted  al  encargado 

que  sin  dilación  le  espero. 
Abuelo      ¡Malditos  seáis,  malditos!... 

No  saben  que  su  secreto 

aur)  en  mi  mente  se  agita, 

aun  conservo  aquí  en  el  pecho. 

No  saben  que  soy  memoria 

viviente  de  años  enteros... 

¡Pero  pronto  lo  sabrán 

y  algunos  también  con  ellos!... 

(Mutis,  uo  sin  antes  dirigir  una  mirada  de  odio 
grupo.) 


ESCENA  X 

DICHOS  y  LUISA 

Luisa  Señores... 

Luc.  ¡Luisa! 

pRüD.  ¡Ah,  diablillo!... 

Que  vengas,  cuánto  me  alegro. 
Luc.  Cayó  el  ángel  en  sus  garras, 

mas  él  capote  echaremos 

si  conceptúo  oportuno... 
Prud.        Una  cuenta  ajustar  debo. 

¡Me  tienes  muy  enfadado! 
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Luisa        ¿Pot  qué  su  enojo  merezco? 
¿A  qué  obedece?... 

Prud  .  Muy  claro 

te  he  de  exponer  lo  que  siento. 
Tengo  que  ajustarte  hoy 
una  cuenta  de  gran  mérito, 
y  que  á  tiempo  la  corrijas 
muy  necesario  lo  creo. 
Luisa  mía;  en  tu  semblante 
me  parece  hallar  reflejos 
de  tristeza,  y  no  se  á  qué 
achacar  tal  sentimiento. 
Franca  acogida  en  mi  casa 
has  tenido,  fino  aprecio 
por  parte  de  mi  familia 
te  han  dispensado  con  celo... 
¿Acaso  no  estás  á  gusto? 
¿Te  aqueja  algún  pesar  serio?... 
Mas  he  dado  con  la  causa 
que  tu  paz  turba  y  sosiego. 
Un  hombre  te  martiriza, 
un  hombre  te  roba  el  sueño; 
y  esa  es  la  causa  que  tú 
constante  estés  padeciendo. 
¡Habla!...  ¡Contesta! 

Luisa  Señor. 

No  preocuparos  más  de  ello. 
Dejadme  tranquila  estar, 
dejadme,  que  el  sentimiento 
lentamente,  poco  á  poco, 
vaya  mi  alma  consumiendo,, 

Her.  ¡No  finjas!... 

Luisa  ¡Jamás  fingí! 

¡No  cabe  en  mí  fingimiento! 
Que  eso  tan  solo  se  anida 
en  pechos,  donde  el  recuerdo 
de  algún  crimen  tenebroso, 
palpita  con  mudo  acento. 

Prud.        Luisa,  no  estás  en  tu  juicio. 

Sin  duda  loca  te  ha  vuelto 

algún  desequilibrado 

en  quien  tus  ojos  has  puesto. 

Luisa         A  qué  ocultarlo,  señor: 

Angel  me  quiere  y  le  quiero; 
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¿no  queréis  la  verdad  franca? 

¡Pues  con  la  verdad  contestol 
pRUD.        ¿Has  confesado  que  quieres 

á  un  pobre  y  mísero  obrero?... 

¡Desgraciada!... 
Luisa  ¿Desgraciada?... 
Prüd.  ¡Sí!... 

Luisa  ¿Pues  qué  mal  veis  en  ello? 

¿Porque  es  pobre?... 
pRUD.  ¡No,  insensatal 

Porque  es  un  rebelde... 

Luisa  (Recalcando  la  frase  y  en  suspeuso.) 

Veo... 

Luc  ¡Que  á  todos  los  poderosos 

les  conviene  los  borregosi 
Prud.         ¡Con  un  obrero  de  aquí, 

de  la  misma  fábrica! 
Luisa  Entiendo 

que  os  molestarais...  si 

vuestra  hija  fuera, 
Prud.  ¿Qué  es  esto?... 

¿Acaso  á  ti  como  á  hija 

propia,  propia,  no  te  tengo? 

Ni  te  han  faltado  caricias, 

ni  te  han  faltado  respetos, 

ni  te  han  faltado  jamás 

mis  cariñosos  afectos. 

¡Descender  de  tal  manera!.... 

¡Descender  hasta  ese  extremo! 

¡Jamás  lo  hubiera  creído!... 
Her.         ¡No  te  incomodes,  Prudencio!... 
Luisa        Señor,  el  ^ue  adore  á  Angel 

creo  no  es  crimen. 
Prud  ¡Muy  cierto! 

¿Pero  tú  una  fiel  cristiana 

casarte  con  un  ateo?... 

¡Nunca!... 
Luisa  ¿Nunca?... 
Prud  .  ¡No! 
Luisa  ¡Acceded; 

yo  os  lo  suplico. .  yo  os  lo  ruego!... 

¡Alguna  vez  sed  clemente, 

pues  me  va  la  vida  en  ello! 
Her.         ¡En  evitar  ese  enlace 

he  de  emplear  mis  esfuerzos! 


-  26  — 


¡Compadeceos! 

¡Jamás! 
¡Apiadaos  de  mí'  (suplicante.) 

(con  entereza.)         ¡No  piiedo! 

¡He  dicho  ya  lo  bastante! 
¡Marcha  de  aquí!... 

¡Dios  eterno!... 

(Llorosa  y  abatida  sale  de  escena  por  la  izquierda. 

¡Ni  me  apiado  de  tus  lágrimas  ; 
ni  me  convencen  tus  ruegos! 

(Dirigiéndose  á  don  Hermógenes  con  resolución.) 

Ahora  es  cuande  determino 
sin  temor  ni  miramiento. 
¡Kl  mal,  se  hace  necesario 
que  se  le  corte  á  su  tiempo!... 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  el  VIZCONDE 

Tipo  muy  atildado  y  entrometido,  penetra  en  escena  con  un  ramo 
•de  flores.  De  mucho  movimiento  y  muy  afectado  en  el  decir.  Cuida- 
rá  este  personaje  de  los  más  pequeños  detalles  en  su  indumentaria 
un  tanto  pulcra 

Viz.  \Mio  signorel...  Un  buen  giorno. 

Buenos  días,  caballeros. 

¡Les  traigo  la  gran  noticia! 

¡Un  notición  estupendo! 

¡Colosal!  ¡Piramidal! 

¡Monumental!...  y... 
Todos       (cortándole  la  frase.)     ¿Qué  es  ello? 

Viz,  (Recorre  toda  la  escena  con  gran  misterio  y  viene  á 

colocarse  en  el  centro.  Todos  los  personajes  le  rodean.) 

Sabrán,  pues,  que  la  Marquesa 
llegará  aqui  á  un  momento, 
acompañada  ad  insolidum... 
del  matrimonio  extranjero, 
para  hacer  aqui  un  ensayo... 
¡íntimo!  ¡magno!  ¡soberbio!... 
¡De  todas  las  maravillas 
qu3  ejecutan,  en  sus  juegos 


Luisa 
Her. 
Luisa 
Prud  . 


Luisa 
Prud. 
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de  bailables,  sé,  resalta 
por  su  intención  y  gracejo 
nno,  que  es  muy  caprichoso,, 
de  marcados  movimientosi 

Luc  ¡Es  un  sacrilegio  horrible 

destinar  á  un  fin  benéfico, 
el  dinero  que  se  obtenga 
del  pornográfico  enredo! 

Her.  jSacrilegio!  ¡Cuando  está 

non  sancionado  por  ellos; 
por  lofa  Reverendos  Padres 
Loyolistas!... 

Luc  ¡Si!...  y  ¡Laus  Deo.^ 

¡Esa  era  la  gran  noticia  ■ 
que  dar  tenía!... 

ViZ .  (Prosigue  sin  hacer  caso.) 

¡Sí!...  ¡Buenol 
Cuando  el  Item  misa  est 
nos  decía  el  Reverendo 
Padre  Ramón,  la  Marquesa 
me  guiñó  el  ojo  derecho;  ■ 
y  al  tienopo  de  hacer  la  cruz 
para  el  último  Evangelio 
me  dice  muy  apresurada: 
¡Vizconde,  sálgase  presto 
y  anuncie  á  los  Bejarana, 
que  vamos  de  aquí  un  momenta 
á  su  casa,  para  hacer 
íntimo  ensayo  entre  ellosi 
Se  comenzaron  las  aves; 
y  cuando  estaba  ya,  al  medio 
de  entre  todas  las  mujeres,  '■ 
salí  de  prisa  y  corriendo 
y  aquí  estoy,  señores.  |Ah!...  ] 
¡Espectáculo'  soberbiol 
(Maravilloso!  ¡Genial! 
¡Piramidal!  Mas...  ¿Qué  veo? 

(Viendo  salir  á  Rosario  por  la  izquierdft.)i 
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ESCENA  XII 

DICHOS,  DOÑA  FE,  ROSARIO  y  LUISA 
Fe  (Saluda  á  todos,  que  afectuosos  corresponden.^? 

¡Luoianol  ¡Señor  Vizconde! 
¡Que  vengan  cuánto  celebrol 

ViZ.  (Dirígese  á  Rosario  muy  afectado.) 

¡Idealimorfa  Rosariol 

¡Girasol  de  rostro  bello!... 

¡Déjeme  besar  la  mano 

que  en  este  instante  contemplo! 
]los.  ¿Ese  ramo  es  para  mí?... 

Viz.  ¡El  ramo  y...  el  caballero! 

(Pasa  al  lado  de  doña  Fe,  mostrándose  muy  galante.]| 

¡Ah,  señora!...  Yo  supongo 

la  habrá  dicho  don  Prudencio... 
Fe  ¡No  sé,  no!.. 

Viz.  Que  la  Marquesa 

llega  dentro  de  un  momento, 

y  con  ella  el  matrimonio 

artístico... 
Fe  ¡Lo  celebro! 

¿Dice  usted  que  han  de  venir 

dentro  de  pocoV 
Viz.  Al  momenta. 

Ros.  Pero,  chico,  mira,  escucha... 

¿No  me  oyes?...  (Llevándole  hacia  ella.) 

Viz.  Ya  te  entiendo; 

mas  si  no  doy  la  noticia... 

¡No  ves,  Rosario,  que  tengo 

que  acudir  á  todos  ladosi 
Ros  ¡Anda;  vente  aquí,  tontuelo!...  ; 

Luc  (Muy  cariñoso  á  Luisa.) 

Luisa,  ¿qué  le  pasa  á  usted?... 

¿A  qué  obedece  ese  gesto?... 
Ros  ¡Luciano,  no  se  preocupe!... 

Luc.  ¡Cuénteme  su  sufrimiento! 

Ros  Hoy  la  niña  se  halla  histérica. 

(Acercándose  á  Luciano.) 

Luc  ¡Si  es  que  acaso  la  molesto!... 
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Hos.  ¡Guarido  están  todos  alegres 

ella  ha  de  fruncir  el  ceño! 

ViZ.  ¡Rosario!  ¡Rosario!...  (Llevándola  hacia  él.) 

Ros  .  Dices. . .  (Habla  bajo.) 

Luc.  No  hagas  caso  de  esos  memos. 

Luisa        Ño,  no  hago  caso.  Sonríen 

porque  ya  es  costumbre  en  ellos 
sonreir  siempre  á  las  gentes... 

Luc  ¡Hipócritas!...  ¡Embusteros!... 


¡La  sonrisa  va  en  sus  labios, 
veneno  esconden  sus  pechos!  ' 
¡Los  farsantes  nunca  lloran 
sino  rara  vez,  y  en  duelos, 
que  á  ellos  solo  les  afecta! 
Ríen  del  dolor  ajeno, 
y  se  burlan,  insensatos, 
cuando  á  uno  ven  padeciendo... 
fjüiSA         ¡Yo  en  cambio  siempre  llorando! 
¡Mis  labios  ya  suprimieron 
la  risa,  que  antes  brotara 
con  facilidad  y  á  tiempo!... 
¡Es  mi  destino  sufrir!... 

Fe  (Llamándole,  con  intención  de  apartarle  de  Luisa.) 

¡Luciano!... 
Luc  ,  ¡Señora!... 

ViZ.  (Dirige  bu  mirada  á  la  puerta.)  ¡Cielos! 

¡Ya  vienen!...  (Sale  á  recibir.) 

Eos  ¡No  seas  tan 

extremoso!... 
XíUC  (Recalcando.)  ¡No;  extremeño!... 

ESCENA  XIII 

DICH09,  MARQUESA,  LULÚ,  RAMBLOT 

Maro..        ¡Señoras!...  ¡Caballeros!  Hoy 
con  sumo  placer  preser)to 
á  tan  distinguida  reunión 
á  la  pareja  de  baile...  , 
Los  señores  de  Ramblot... 
señores  de  Bejarana 
y  su  hija... 

Ham.  (inclinándose,)  ¡TáUtO  honorl... 

¡El  Vizconde  de  la:  Niebla!  ' 


Lüc 
Marq. 

Lüc 


Marq. 


Lüc, 


Marq. 
Lüc 


Her. 
Lüc. 


Her. 
Lüc. 


¡Está  anublado!...  (Por  su  inteligehcia.)» 
(Con  coquetería  )       Av^UÍ,  don... 

Lucianito  de  Belmonte. 

Marquesa,  ruego  un  favor. 

Suplico  me  quite  usted 

ese  recalcado  Don, 

y  el  ito  de  Lucianito, 

y  el  de  antes  de  Belmonte.  Yo, 

con  tal  de  que  no  me  quiten 

el  dirii..  (Golpéase  el  bolsillo.) 

;Qué  hombre  tan  guasón L 

(Aparte  á  Lulú  ) 

Procure  usted  marearle; 
es  rumboso  de  mistó t 
y  según  próximos  cálculos 
tiene  de  renta  un  millón. 
¡Iremos  á  partir  ambas, 
yo  distraeré  á  Ramblot! 

(a  todos.) 

Y  para  el  último  queda, 
pero  con  sana  intención 
este  señor  de...  la  Tabla... 
De  pedernal,  creo  yo, 
según  tiene  empedernido 
su  avariento  corazón... 

Esta  señorita  es.  .  (Por  Luisa.) 

Esta  la  presento  yo. 
Luisa  Mediavilla.  Creo, 
y  aseguro  sin  temor 
á  equivocarme,  que  tiene 
un  hermoso  corazón. 
Además,  cinco  apellidos 
ostenta.  ¡Raro  primor! 
¡Dulzura,  agrado,  bondad, 
paciencia  y  resignación! 
¿Ya  está  hecho  el  panegírico? 
¡Hecho  está  ya,  sí  señor! 
¡Quiero  que  la  verdad  luzca 
refulgente!...  ¡Como  el  sol! 
¡Ay!  ¡Qué  bromitas  se  gasta 
don  Luciano!... 

¡Por  qué  no! 
¡Si  todos  van  contra  ella, 
seré  yo  su  defensor! 
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"^ER.  Le  contaré  á  usted  su  historia. 

Pues  esta  joven,  Ramblot, 

huérfana  es  de  un  trapisonda 

que  malamente  murió; 

y  por  no  verla  perderse, 

Bejarana  la  acogió, 

y  lo  mismo  que  á  bu  hija 

la  hizo  dar  educación. 
Fe  ¡Con  cuánto  gusto,  señores, 

'  les  retendremos  aquí  hoy! 

Después  de  comer,  en  casa 

empezará  la  función. 

Y,  puesto  que  la  Marquesa, 

galante,  como  no  hay  dos, 

de  todos  estos  señores 

hizo  la  preeentanción, 

ahora  pueden  ver  la  fábrica 

8Í  es  que  gustan... 
Marq.  ¿Cómo  no?... 

Fe  Vizconde,  usted  que  es  de  casa 

acompáñeles... 

ViZ.  (Inclinación  ridícu  a.)  Honor 

y  placer  grato  tendré 
en  servir  de  chicherón... 

(Todos  miran  los  talleres  desde  la  cristalera.) 
Marq..  (a  doña  Fe.  Aparte.) 

Te  guardo  cien  mil  pesetas, 
que  son  de  la  comisión 
de  la  manda  del  Marqués 
á  los  padres.  Que  costó 
el  lograrla  más  trabajo 
que  vencer  á  nn  escuadrón. 
¡Fueron  un  millón  de  duroF; 
más  duros  que  un  malecón! 
Fe  ¡Que  nos  observa  Luciano 

y  le  tengo  un  miedo  atroz! 

Marq..  (a  Luciano.) 

Vamos  á  ver.  ¿Qué  va  á  dar 

usted  con  su  fortunón 

para  el  collar  que  compramos 

á  la  Virgen?... 
Fe  ¡Ya  nos  dió 

Prudencio  tres  mil  pesetas!... 
Luc.  ¡Don  Prudencio  es  hombre  atroz! 
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]Muy  rumboso!...  ¡Pero  yo  u  ' 

les  aseguro,  señoras, 
que  no  entrego  ni  un  doblón! 
¡No  necesita  la  Virgen 
ios  collares,  que  en  rigor 
luego  adornan  otros  cuellos 
que  de  Vírgenes  no  son!... 
Luciano...  Hoy  está  usted  loco. 
¡Señora...  yo  creo  que  no!... 
El  ajenjo  está  servido... 
(Cortemos  la  discusión.)  : 
Cuando  quieran  los  señores... 
¡Pasemos  al  comedor! 

(Todos  van  entrando  por  la  izquierda,  quedándose  re- 
zagados don  Prudencio  y  Luciano.) 

ESCENA  XIV 

DON  PRUDENCIO,  LUCIANO  y  el  ENCARGADO  ' 
EnC.  (Por  los  talleres.) 

Don  Prudencio... 
Prud.  Pase  usted. 

¡Estas  las  órdenes  son 
á  que  hay  que  dar  cumplimiento! 

(Le  hace  entrega  de  un  pliego.) 

Enc.  Bien.  ¡Se  cumplirán,  señor! 

Me  ha  buscado  Timoteo 

lleno  de  gran  aflicción, 

para  que  á  usted  le  suplique 

que  le  conceda  el  favor 

de  pagarle  adelantado 

alguna  semana  ó  dos, 

pues  su  madre  se  ha  agravado 

y,  según  dice  el  doctor, 

le  es  necesario  y  preciso... 
Prud.         Y  porque  él  sea  un  rumbón 

que  no  la  quiere  llevar 

al  Hospital,  pago  yo 

los  vidrios  que  él  rompa; 

¿no  es  eso? 
Enc.  Es  poco,  señor; 

sólo  pide  un  adelanto... 
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Prud.        De  una  semanita  ó  cl6s 

que  nunca  podrá  pagarme. 
Enc.  ¡Se  lo  pagará  á  usted  Diosl 
Prüd.        ¡Dios  lo  primero  que  pone  ^ 

por  primera  obligación, 

es  mirar  por  uno  mismo! 

¡Va3'a,  deje  esta  cuestión! 

¡Que  la  lleve  al  Hospital, 

que  allí  está  rrucho  mejor! 

Cumpla  mis  órdenes,  (a  Luciano  )  ¿Vienes? 

(Haciendo  mutis  por  la  izquierda.) 

Luc  ¡Pronto  soy  con  la  reunión! 

Ahora  iré. 

(Luciano  saca  de  la  cartera  un  billete,  ■  el  que  entrega 
al  Encargado.) 

Tome  y  no  diga 

que  eso  se  lo  he  dado  yo... 
Her.  En  su  nombre  doy  las  gracias. 

¡Que  le  bendiga  el  Señor! 
Luc.     .  ;   ¡Esas  gentes  me  dan  asco; 

qué  ruindad  de  corazón! 

(Mutis  puerta  izquierda.) 


ESCENA  XV 

ANGEL  y  el  ABUELO,  por  los  talleres 

Angel       ¡Digo  que  no  puede  ser! 

Abuelo      ¡Y  yo  te  juro  que  es  cierto! 
No  cabe  duda  ninguna, 
pues  no  sin  razón  sospecho, 
y  con  mi  sospecha  hoy 
ten  por  seguro  que  acierto. 
Este  retrato,  en  verdad,  (por  el  medaUón.) 
es  el  de  don  Tirso.  El  dueño 
de  la  fábrica;  que  aunque  años 
han  pasado,  le  recuerdo, 

y  aquí  le  tengo  tan  fijo  (Por  el  cerebro») 

que  parece  le  estoy  viendo. 
Ahora  más  y  más  se  aferra 
la  idea  que  en  mi  cerebro 
tomó  cuerpo  hace  unos  años; 
de  que  don  Tirso  fué  muerto 
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traidoramente  en  su  casa 
para  robarle  el  dinero. 
Yo  no  me  explico  el  suicidio 
de  aquel  hombre  honrado  y  bueno. 
Me  atrevo  á  jurar  que,  quien 
tomó  parte  activa  en  ello, 
fué  el  infame  don  Hermógenes 
en  unión  de  don  Prudencio, 
Por  ello,  sin  duda  alguna, 
á  la  niña  recogieron, 
para  disminuir  un  tanto 
su  rudo  remordimiento. 


ESCENA  XVI 


DICHOS,  el  VIZCONDE,  por  la  Izquierda;  después  el  ENCARGADO 


Viz.  ¡Lucianol...  ¿No  está  Luciano? 

¿Dónde  está?...  ¿No  lo  sabéis? 

¡Cómo!...  ¿No  me  respondéis? 

¡Soy  Barónl... 
Angel  Dispense,  hermano; 

mas  no  me  lo  parecéis. 
Viz.  ¡De  la  Niebla!...  En  cnyo  escudo 

hay  un  rey  arrodillado, 

cuyo  rey  se  quedó  mudo 

al  pie  de  un  antepasado... 

¡Y  que  jamás  hablar  pudo! 
Angel       No  entendemos  el  lenguaje 

de  los  fátuos... 
Viz.  ¡Cómo!...  ¿a  mí?  .. 

¿Insultarme  á  mi?...  ¡Oh,  corajel... 

¡Mas  no  harán  que  me  rebaje 

hasta  ellos!...  Ademán  despreciativo.) 

Abuelo  ¡Largo  de  aquí! 

Angel       ¡Deje  usté  á  ese  desgraciado! 

(e1  Abuelo  corriendo  al  Vizconde  por  entre  las  silla» 
hasta  que  al  fín  da  con  la  puerta  primera  izquierda.) 

Abuelo  ¡Mamarracho!  ¡Zarramplín! 
áiNGEL  ¡Cómo  así  lo  han  educado! 
Abuelo      ¡So  espantajo!  ¡Figurín! 

JEnC.  (saliendo  por  los  talleres.) 

Angela  en  tu  busca  voy. 
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Angel       Ven  en  paz... 

Enc.  ¡No,  vengo  en  guerra!... 

Angel       ¡Paes,  acércate,  aquí  estoy 
sabe  que  nada  me  aterra!... 
Enc.  ¡El  amo  te  deppide  hoy! 

Abuelo      ¿Y  por  qué? 

Angel  ¿Qué  es  lo  que  has  dicho? 

Abuelo      ¡El,  es  poca  voluntad: 

viene  de  oir.i  autoridad! 
Enc.  Si  es  voluntad  ó  capricho 

yo  la  orden  cumplo... 
Angel       (con  risa  sarcástica )      ¡  Verdad  1 

Anda  á  cumplir  otras  ..  ¡Vete, 

que  yo  espero  al  amo  aquí!... 
Abuelo      Y  por  lo  que  toca  á  mí 

juro  que  antes  de  las  siete.,. 
Angel       Quieto,  que  vienen  ahí... 


ESCENA  XVII 

BICHOS,  DON  PRUDENCIO,  HERMÓGENES,  DOÑA  FE,  ROSARIO- 
VIZCONDE,  RAMBLOT  y  LULÚ,  por  la  izquierda 

Prud.         Mal  á  los  patronoe  tratas. 
Angel        ¡Porque  soy  franco  lo  digo! 
Prud.         Con  franqueza  nos  maltratas 

y  en  tus  palabras  retratas 

que  eres  sólo  un  enemigo. 
Angel        Si  es  que  tenéis  la  bondad, 

como  estoy  ya  despedido... 
Prud.         Bueno,  bueno;  pues,  tomad... 

(creyendo  que  trata  de  pedirle  dinero  se  lo  entrega.) 

Angel        Caballero,  perdonad; 

jamás  limosna  he  pedido. 
Prud.         ¡Impacientándome  estoy! 

¡Acabe  pronto... 
Angel  No  hay  prisa. 

Si  alguien  la  tiene,  yo  soy, 

que  soy  quien  de  aquí  me  voy 

cuanto  antes.  Mas  precisa 

me  digáis  en  conclusión 

por  qué  me  habéis  despedido... 


1*RUD.        ¡Porque  me  sobra  razónl 
Her.         j Porque  atentas  descreído 

oontra  nuestra  Religiónl 
JbíGJEL       íío  os  quisiera  molestar, 

pero  me  habéis  de  escuchar, 
que  con  la  verdad  arguyo; 
-áoy  á  cada  cual  lo  suyo 
y  por  claro  me  han  de  ahorcar. 
.^Siempre  invocando  lo  mismo! 
'  La  Religión  es  pantalla 

que  quieren  hacerla  valla 
tan  sólo  para  egoísmo. 
¿Dónde  está  su  mansedumbre? 
¿Dónde  está  su  caridad? 
.¿Y  en  dónde  está  su  bondad?... 
¡A  ver!..  ¡Que  yo  la  vislumbrel 
^Pero  no,  si  eso  es  mentira! 
La  Religión  que  pregonan, 
á  ella  tan  sólo  se  abonan 
cuando  el  diablo  les  inspira. 
Si  Dios  de  nutvo  bajara, 
al  ver  su  ruin  torpe  ejemplo, 
de  su  culto  y  de  su  templo 
otra  vez  los  arrojara. 
Que  en  vil  contraposición 
hacinan...  ¡Torpes  agravios! 
oraciones  en  los  labios, 
ponzoña  en  el  corazón. 
Del  hogar  turban  la  calma 
y  de  la  mentira  en  pos, 
rezan  con  el  labio  á  Dios, 
al  demonio  con  el  alma. 
Trafican  con  el  dinero, 
trafican  con  la  conciencia, 
abominan  de  la  ciencia 
que  es  progreso  verdadero, 
tíon,  SI,  comerciantes  ruines 
con  hipócritas  promedios, 
no  reparando  en  los  medios 
para  conseguir  los  fines. 
Y  en  vuestra  torpeza  artera 
á  ese  Dios,  nimbo  de  luz, 
enclavárais  en  la  Cruz 
si  al  mundo  otra  vez  volviera. 


¡Si;  Dios  legó  libertad 

á  cuanto  vive  y  respira! 

¡Vuestro  Dios,  es  la  mentiral 

¡El  Dios  mío  es  la  verdad! 
Prud.         ¡Acabe  que  más  no  fío! 
Luisa         ¡Dios  mío!...  ¿Qué  irá  á  decir? 
Angel        Pues  bien;  ¡que  no  me  he  de  ir 

sin  b  que  tengo  aquí  mío!... 
Prud.         ¿Usted,  qué  tiene  aquí? 

Angel  (con  energía  y  aplomo.)  ¡Nada! 

No  es  dinero;  ¡no  temer!... 
Tengo  sólo  á  esa  mujer!... 
¡A  esa  mujer  desdichada! 

(^lodos  los  v^^soD^j^s  miran  llenos  de  confasión  ái 
Luisa.) 

¡Una  mujer  que  no  siente 

vuestros  sentimientos  viles, 

ni  se  apega  á  vuestros  miles 

ni  respira  vuestro  ambiente! 

Su  ser  modesto,  disuena 

de  esas  parejas  brillantes, 

y  al  mirarse  entre  farsantes 

se  está  muriendo  de  pena. 
Prud.         Que  todo  es  farsa  sospecho, 

y  usted  un  farsante...  ¡Sí! 

Para  sacarla  de  aquí 

¿le  asiste  á  usté  algún  derecho?... 
Angel        ¡Sí!...  ¡Su  misma  voluntad, 

como  la  mía,  sagrada! 
Her.         ¡Pues  ella,  no  dice  nada!... 
Luisa         jDigo  que  sí! 

(Se  pone  bajo  el  amparo  de  Angel.) 

Angel  ¡Oh!...  ¡¡Apartad!! 

(intentan  don  Prudencio  y  Hermógenes  acercarse,  per<h 
son  contenidos  por  Angel  desafiándoles.) 

¡Vosotros,  SÍ,  que  hobre  ella 
derecho  ninguno  habéis, 
y  desgraciada  la  hacéis!... 
¡Mas  ya  ha  brillado  su  estrella] 
¡Os  tengo  por  enemigos! 

Prud.  (Avanza  amenazador  hacia  el  grupo  foimado  por  Luisa 

y  Angel,  pero  ante  la  actitud  en  que  aquel  se  coloca, 
retrocede.) 

¡Esto  no  puede  pasarl... 
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Angel       Pues  venídmela  á  arrancar 

de  entre  mis  brazos...  ¡¡Amigos!! 
Si  de  vosotros  se  atreve 
alguno,  que  pruebe  á  ver 
quién  me  arranca  esta  mujer... 
¡íSi  hay  alguien,  que  se  la  lleve! 

(Actitud  de  los  personajes  en  este  final  de  cuadro 
adaptado  á  las  circunstancias  y  según  criterio  del  di- 
rector. Telón.) 

Intermedio  musical 

.Despuéis  del  intermedio  entonan  los  obreros  á  telón  corrido 

el  HIMlíO  DEL  TRABAJO 

Música 

Como  ráfagas  de  viento  • 
semejando  á  un  huracán, 
van  corriendo  los  dos  nombres 
de  trabajo  y  libertad. 
Y  á  su  paso  van  cayendo 
/  de  su  trono  secular, 

los  tiranos  de  conciencia 
con  su  fuerte  potestad. 
¡Semejando  van  jigantes 
que  vencidos  no  serán, 
los  amantes  del  trabajo 
y  de  santa  libertad!... 


MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


Hermoso  jardín.  Al  fondo  una  verja  con  puerta  de  entrada.  A  !<► 
lejos  se  divisará  la  pIbrica  de  fundición,  pudiéndose  apreciar 
desde  el  público  el  rojo  color  que  sale  por  sus  ventanas.  A  medi- 
da que  va  oscureciendo  en  la  escena  cuando  se  indica,  irá  anmen* 
tando  el  rojo  de  las  ventanas  y  de  las  chimeneas,  quedando  la  es- 
cena alumbrada  con  esta  única  luz.  A  la  izquierda  pabellón  de 
hotel  con  escalerilla,  y  á  la  derecha  gran  puerta  de  entrada  á  la. 
calle.  Sillas  de  jardín,  y  á  la  izquierda  un  velador  con  recado  de 
escribir  y  periódicos.  Es  por  la  tarde. 


DAMAS  y  CABALLEROS,  MARQUESA,  DOÑA  FE,  ROSARIO,  DON 
PRUDENCIO,  HERMÓGENES,  LUCIANO  y  el  VIZCONDE.  Mucha, 
animación  al  comienzo  del  cuadro.  Las  Damas  y  Caballeros,  con  in- 
tervalos, firman  en  una  relación  que  habrá  sobre  la  mesa.  Este  cna-- 


ESCENA  PRIMERA 


dro  se  vestirá  de  etiqueta 


Música 


Coro 


Paseando  estos  jardines 
el  ensayo  hay  que  esperar, 
porque  dicen  que  es  el  baile 
de  lo  más  sensacional. 
¡Allí  está  el  trabajo, 
aquí  está  el  gozar, 
y  aquí  no  hay  vergüenza, 
pi  cutis,  ni  nál 
Buenas  tardes,  amigas  mías. 
¿Aun  el  baile  no  se  dió? 
No,  querido,  y  entre  tanto 
todos  juntos  á  una  voz, 
te  pedimos  y  rogamos 
que  nos  cante  una  canción. 
Pues  atención. 

Del  mosquito  allá  va  la  caúció»^ 


Lüc 


Ros 
Viz. 
Coro 


Vl2. 
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Couplets 

Una  tarde  durmiendo  la  siesta 

un  mosquito  me  picó, 

y  aunque  con  mucho  trabajo 

preso  en  mis  manos  quedó. 

Le  cogí  de  la  cabeza 

y  las  alas  le  corté, 

ie  arranqué  todas  las  patas 

y  sin  vida  le  dejé. 

Pero  yo  no  sé  qué  tiene 

ese  maldito  animal, 

que  á  los  dos  ó  tres  minutos 

ya  me  volvía  á  picar. 

Coro  (Qué  barbaridad  1 

¡Eso  ya  es  atrozl 

Viz.  Animal  como  ese 

no  se  encuentran  dos. 


Una  cierva  compró  don  Antonio 

que  es  la  mar  de  original, 

pues  parece  una  persona 

y  no  es  más  que  un  animal. 

Al  Congreso,  varias  tardes, 

don  Antonio  la  llevó, 

y  Soriano,  de  este  modo, 

dicen  que  le  preguntó: 

— ¿Para  qné  sirve  esa  ciers^a, 

me  puede  usted  explicar? 

— Pues  pregunte  á  un  tabernera 

y  le  dirá  la  verdad. 

Coro  ^Qué  barbaridad! 

¡Eso  ya  es  atrozl 

Viz.  Animal  como  ese 

no  se  encuentran  dos. 

Hablado 

Fe  ¡Qué  ocurrente  es  el  Vizconde! 

¡Si  casi  me  han  sonrojado 
esos  malditos  cuplets 
inspirados  por  el  diablol 
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Viz.         '  ¿Le  ruboriza  un  cuplet?... 

¡Pero  8Í  en  privado  es  casto!... 

(Se  dirige  hacia  la  puerta  del  hotel  y  vuelve.) 

¡Ya  vienen!...  ¡Ya  están  ahí! 
¡Vaya  una  mujerl 

LUC  (Acércándose.)  ¡Canariol 

¿Qué  apuestan  á  que  el  desnudo 
no  les  ruboriza  tanto?... 

(Todos  los  personajes  se  dirigen  hacia  la  puerta  en  el 
momento  en  que  entran  Monsieur  Ramblot  y  Lulú,  esta 
procurará  salir  lo  más  ligera  posible  de  ropa,  traje  de 
capricho.  Baile  de  movimientos  extraños  y  altamente 
sugestivo,  del  que  se  cuidará  mucho  ei  director  de  es- 
cena.) 

ESCENA  U  ' 

DICHOS,  LULÚ  y  MONSIEÜR  BAMBLOT 

Ram.  ¡Señores!... 

Viz.  ¡Mnjer  divinal 

Luc  ¡Buena  mujer!  ¡Vaya  cardo! 

(Con  intención  á  Hermógenes.) 

Her  .         ¡Es  social  entre  nosotros 

y  no  encuentro  exagerado 

el  que  esta  divete  belKpima  > 

venga  casi...  provocando! 
Fe  Nuestros  ojos  no  ven  nada 

que  no  quiera  ser  mirado. 
Lüc  Tiene  usted  razón,  señora; 

pero  io  mejor  del  caso, 

es  acogerse  al  refrán: 

Debe  esconderse  el  pecado, 

sin  darpe  por  aludido 

si  se  deja  fuera  el  rabo, 

¡aquí  debe  verse  todo!... 

¡Ay,  lo  que  tiene  el  ser  santos 

y  tener  un  confesor 

que  á  uno  absuelva  sus  pecados! 
Marq.        Señores:  advertiré 

que  este  baile,  grácil,  vario, 

en  los  más  grandes  salones 

de  París,  con  entusiasmo 


se  aplaude  sí,  y  se  repite 
con  agrado  y  beneplácito. 
Her.         ¿y  el  bailé  se  denomina? 
Maro.  ¡Ki-ka-pó! 
Fe  ¡Nombre  más  raro! 

Maro.        Puede  empezar  cuando  gusten... 
Fe  Por  nosotros... 

Marq        (a  los  artistas.)   ¿Sí?...  ¡Pues  vamosl... 

Música 

(baile  completamente  salvaje) 

(Durante  el  baile  animación  y  visibles  muestras  de 
aprobación  á  los  artistas.  Se  sientan  en  el  orden  mar- 
cado, de  derecha  á  izquierda.)  (i) 

Hablado 

Unos        ¡Bravo!  (iodos  aplauden.) 
Otros  iBravísimo! 

(Todos  los  circunstantes  rodean  á  los  artistas  felicitán- 
doles.) 

Luc,  (Con  marcada  intención.) 

[Bien! 

Viz .  ¡Estoy  loco  de  entusiasmo! 

¡Qué  curvas!... 

Luc  (Exageradamente.)  jQué  COntraC'Orvas!... 

Viz.  ¡Qué  gracia! 

Luc.  '    ¡Qué  desparpajo!... 

Viz.  íMaravilloso!... 

Luc  ¡Sublime! 

(Estas  exclamaciones  irán  en  crescendo.) 

pRUD.         ¡Hermógenes,  hoy  pecamos! 
Her.         í^o  te  importe,  amigo  mío. 

Mañana  sanos  y...  salvos, 

que  hay  confesión... 
Prud.  ¡Sí,  comprendo! 

¡Y  absoluciones  al  canto! 


(l)  Hermógenes— Prudencia— Doña  Fe— Luciano— Vizconde— Ra- 
sarlo—Marquesa.  Los  demás  en  segunda  fila  á  capricho. 


ESCENA  III 

DICHOS   y  CRIADO 

Criado        (Acércase  á  doña  Fe,  y  después  de  uua  reverencia.) 

Cuando  la  señora  guste. 

La  mesa  está  preparada. 
Fe  ¡Que  nada  falte! 

Criado       (inclinándose.)  Señora: 

descuidad.  (muUs.) 
Viz,  Una  adivinanza 

de  nuestro  amigo  Luciano 

y  que  en  verdad  tiene  gracia. 
Fe  ¿Adivinanza?...  ¡Tontuna! 

Viz.  ¡No,  señora!  iNo,  eso  es  guasa! 

Her.  ¡Alguna  majadería! 

Marq.        Alguna  insulsez. 
Viz.  ¡Más  calma! 

¿Qué  hay  de  color  tah  subido 

y  que  ruborizar  haga 

á  las  señoras  presentes? 
Fe  Mo  hagáis  caso...  (¡Papanatas!) 

Antes  que  se  haga  más  tarde 

discurriremos  con  calma 

un  rato  por  el  jardín, 

para  ir  luego  á  la  terraza, 

á  donde  dispuesto  tengo 

un  lunch...  ¡Sí,  las  cosas  claras! 

¡La  gente  joven,  presumo 

que  tendrá  apetito...  gana! 

(íTodos  van  haciendo  mutis  por  el  foro  con  gran  ani- 
mación, quedando  en  escena  don  Prudencio,  don  Hér* 
mógenes  y  Luciano.) 

LüC  Parece  mentira,  amigos, 

que  á  Luisa  no  se  la  nombre 

ni  mención  se  haya  hecho  de  ella... 
Her.  ¡Es  una  ilusa  la  pobre 

que  ha  perdido  la  razón! 

¡Razón  que  tal  vez  no  cobrel 
pRUD.         Mejor  dicho:  es  una  ingrata, 

indigna  de  los  favores 

que  recibió  desde  niña... 
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uc.^         ¡Demoniol  ¿Por  qué  razones?... 
¡Tanto  como  la  querían! 
Prud.         ¡Pues  hoy  ni  aun  oir  su  nombre! 

¡Si  osa  alguno  hablarme  de  ella 
mi  amistad  perderá  entonces! 
Luc  ¡Hay  que  perdonar  los  yerros! 

Prud.  ¡No! 
Her.  ¡No!... 

Luc  .  ¡Sí,  don  Hermógenes! 

¿El  EvangeHo  no  dice 
que  todo  aquel  que  retorne 
al  buen  camino  los  brazos 
se  le  tiendan  sin  temores?... 

Her.  ¡Una  ingratitud  humana 

creo  que  nadie  perdone! 

Luc  ¡La  Religión  me  parece 

que  prohibe  los  rencores! 

Prud.        ¡Rencor!...  ¿Cómo  no  tenerle 
si  ella  dió  lugar?... 

Luc  Entonces, 
perdóneme  que  le  diga 
que  en  ello  no  estoy  conforme. 
Que  predicar,  no  es  dar  trigo, 
me  demostráis.  Oid  razones. 
Si  es  que  ha  delinquido  Luisa, 
creo  prudente  y  más  noble 
la  atraigáis  al  buen  camino 
con  sinceras  reflexiones, 
pues  Dios  quiere  convencidos, 
nunca  santo  á  forciori... 
¡Perdor] adía!  ¡Pobre  niña! 
¡El  buen  obrar  os  lo  impone! 

Prud.         ¡Luciano,  no  me  convence! 

Her.  Ni  las  argumentaciones 

más  contundentes  y  sólidas, 
hará  que  de  aquí  se  borren 
las  palabras  de  esa  ingrata. 

Prud.  Dispensad,  Luciano.  Acorte 
la  conversación,  pues  mees 
harto  enojosa... 

Luc.  ¡Conforme! 

Siento  si  es  que  le  he  ofendido, 
y  mi  indiscreción  perdone... 
¡Jamás  estuvo  en  mi  ánimo 
el  ejercer  coacciones!... 
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Prüd.        ¡No,  hombre,  si  tienes  dérechó  ' 
á  hablar  cuaoto  se  te  antoje!... 

Hér.  ¡Puedes  decir  lo  que  quieráb!... 

Prud.         i  No  nos  ofendemos! 

Her.  ¡Hombre... 
ni  nos  molesta!...  " 

LUC  (con  intención.)        (¡Mí  firma 

que  vale  algunos  millones!) 

Prud.         Sabemos  que  tus  consejos 
á  la  amistad  corresponden, 
y  al  haberte  interesado 
es  que  te  guía  un  fin  noble! 

Her.  Pues,  no  faltaba  más  que, 

la  intromisión  de  ese  hombre, 
revolucionario,  abyecto, 
sin  religión  y  sin  orden. 
¡El,  que  revolucionó  ha  poco 
todos  los  trabajadores 
de  la  fábrica,  pidiendo 
menos  horas...  jornal  doble!... 
¡Que  vea  quién  le  fecunda! 
¡Que  vea  quién  corresponde 
al  llamamiento  que  hizo 
para  encender  las  pasiones, 
pretendiendo  de  este  modo 
conquistar  dinero  y  nombre! 
¡Pobre  iluso!...  ¡A  ver  si  encuentra 
uno  solo  que  le  apoye, 
uno  que  proteste  airado, 
uno  que  no  esté  conforme! 
Todos^  todos  los  obreros 
acatan  las  instrucciones 
de  los  reverendos  Padres 
misioneros  de  la  Orden. 

IjUC.  Van  aprendiendo  en  vosotros. 

Jái  es  que  hipócritas  se  tornan, 
si  es  que  callan  sus  sentires, 
tal  vez  no  tardando,  aborten 
sus  rayos  de  justa  cólera 
y...  ¡ay  de  vosotros  entonces!... 

Früd.        ¿Usted  sale  á  su  defensa?... 

Luc.  Me  es  muy  simpático...  (con  soma.) 

Her.  ¡Entonces 
es  usted  nuestro  enemigo! 
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Lüc  No;  vengamos  á  razones 

El  pobre  maldice  al  rico 
y  con  él  no  está  conforme, 
puesto  que  el  rico  acapara, 
mientras  que  el  pobre  no  come 
lo  suficiente,  y  ee  muere 
de  inanición...  Y  es  innoble 
que  tales  cosas  ocurran 
entre  los  cristianos  hombres. 
Y  no  creáis,  no,  amigos  míos, 
que  son  vanas  ilusiones 
las  que  sustentan  hoy  día 
cientos  de  trabajadores. 
Quieren  conquistar  lo  suyo 
sí,  lo  que  les  corresponde 
en  justicia,  y  juzgo  estéril 
que  contra  razón  se  obre. 
¡La  razón  es  un  camino 
que  casi  siempre  se  impone!  .  j. 

¡Ay,  quién  no  siga  sus  huellas 
metódicos  y  con  orden! 
Hasta  luego  Me  retiro. 
¡No  quiero  dar  desazones! 
¡Imposible  convencerles, 
tienen  corazón  de  bronce! 

(Hace  mutis  per  el  foro  después  de  dirigirles  una  mi- 
rada despreciativa.) 

ESCENA  IV 

DICHOS;  CRIADO,  LUISA,  éstos  por  la  derecha 


Criado       Señores...  La  señorita 
Luisa... 

Prud.  Bien  que  entre.  (Mutis  criado.) 

Her.  Preveo 
algún  disgusto. 

Prud.  ¡No  temas! 

Her.         Te  has  de  convencer,  Prudencio; 
esa  chiquilla  no  viene 
más  que  para  sorprendernos! 

Luisa        ¿Da  su  permiso? 

Prud.  ¡Adelante! 

Luisa         ¡Perdonad  nai  atrevimiento! 
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pRUD.        ¿Qué  me  queréis? 

LiUISA  (Con  humildad  y  desde  la  puerta.) 

¡Dispensadme, 
si  os  disturbo  el  sosiego, 
lamentando  incomodaros; 
pero  es  un  apunto  serio 
lo  que  aquí  me  trae,  y  es  fuerza 
que  de  él  ambos  hablemos! 

Her.  Pues  despachad  cuanto  antes, 

porque  nos  apremia  el  tiempo. 

Luisa         Quizá  sea  la  vez  última 
que  nos  veamos... 

Prud.  [No  entiendo! 

Luisa         Comprendo  chocará  á  ustedes 
que  otra  vez  vuelva  de  nuevo 
á  poner  los  pies,  en  casa 
de  do  fui  arrojada... 

Prud.  ¡Cierto! 

iuiSA         Pues  bien,  señores,  de  veras 
á  brindaros  la  paz  vengo. 
Pesarosa  estoy  de  todo, 
y  arrepentida  á  vos  vuelvo 
para  que  me  perdonéis, 
si  es  que  os  fi^lté  al  respeto. 
No  fui  yo,  no,  francamente; 
algún  impulsivo  esfuerzo 
sin  duda  aignna  debió 
perturbar  calma  y  cerebro. 
Sed  magnánimos,  señores; 
si  perdonáis  3^0  os  prometo, 
que  volveré  á  ser  la  misma 
niña  dócil  de  otros  tiempos. 

Prud.         ¡Luisa,  sí;  te  perdonamos 
si  olvidas  á  Angel!... 

Luisa        (Acongojada.)  ¡No  puedo! 

¿Si  arrepentido  aquí  vuelve 
no  abriréis  los  brazos?... 

Prud.  ¡Quiero 
que  ahorremos  palabras,  sí; 
admitirle  yo  no  puedo, 
tiene  un  carácter  rebelde 
á  todo  razonamiento, 
y  es  un  peligro  constante 
para  mi  paz  y  sosiego! 


—  47  - 


Luisa        Estáis  muy  equivocado; 

Angel  no  es  rebelde,  es  bueno;» 
es  un  hombre  fiel,  de  honor, 
trabajador  en  extremo 
y  noble  como  el  que  más... 

pRUD.        Luisa,  escucha.  Yo  no  creo 
que  apología  hacer  quieras 
delante  de  mí,  á  sus  méritos; 
y  si  impertérrita  sigues 
por  ese  camino,  cierro 
mis  oídos  á  tus  quejas 
y  me  retiro  .. 

Luisa  No  entiendo 

cómo  en  usted  tanto  odio 
puede  albergarse.  (Avanzando.) 

Prud.  ¡í  on  tiento, 

Luisa,  con  tiento;  que  estoy 
aguantando  más  que  debo! 

Her.  ¡Jamás  debió  recibirte; 

lo  que  con  ellos  has  hecho 
no  tiene  perdón  de  Dios! 

Luisa         Si  Dios  se  ocupara  de  ello 
no  estaría  usted  ya  vivo, 
sino  ardiendo  en  los  infiernos. 

(Con  mucha  energía  ) 

Prud.         ¡Cielos,  qué  ultraje!... 

Her.  ¿Lo  ves?... 

|Ya  te  lo  dije!... 

Luisa  Respeto 
su  determinación...  más 
creo  muy  extremado  los  medios 
que  emplea  usted;  rigorismos 
son  dañinos.  Los  efectos 
hasta  ese  extremo  llevados, 
pudieran  Ferie  molestos. 

Prud.        Luisa,  con  tus  amenazas, 

¿me  crees  infundir  miedo?... 
Pues  equivocada  estás; 
á  los  dos  juntos  no  temo. 

Luisa         ¡Reflexionad!  No  apuréis 

la  venganza  hasta  el  extremo, 
en  que  la  represalia 
se  hace  odiosa;  sí,  sed  bueno 
y  perdonadle,  que  todos 
delinquimos  más  ó  menos. 
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Prüd.        Ya  sabes:  ¡Dicho  está  todo! 

Ni  un  ápice  retrocedo 

del  plan  que  tengo  trazado; 

si  tú  le  quieres... 
Luisa        (con  pasión  y  energía.)  ¡Le  quiero 

con  toda  mi  almal  ¡¿i!  ¡Sí!... 

¿A.  qué  negar,  don  Prudencio?... 

¡Y  no  habrá  poder  humano 

que  le  arranque  de  mi  pechol 
Her.  ¡Desgraciada,  te  condenasl... 

Luisa        ¡Dejadme  si  me  condenol 
Prud.         ¡De  la  iglesia  ha  renegado! 
Luisa        ¿Usted  cree  que  es  ateo?... 
Her.  ¡¡Sí!! 

Luisa  Equivocádo  está  usted, 

BÍ,  señor,  de  medio  á  medio. 
Ama  á  Dios  á  su  manera, 
pero  sin  serle  molesto. 
Tal  vez  le  ama  más  que  usted, 
porque  no  le  ofende. 

Pkud.      i         .  lCi«loa!... 

Her.  ¡Tal  villanía! 

Prud.  ¡Vil! 

Her.  ¡Infame! 

Luisa        ¡En  lo  dicho  me  sostengo! 

Prud.         ¡Insultarme  de  ese  modo!... 

Luisa         Humilde  vine,  y  creciéndose 
fué  usted...  Así  creí  justo 
faltarle  á  usted  al  respeto. 

(Con  entereza.) 

tíi  usted  me  faltó  á  mí  antes, 
¿respetos  guardarle  de^o?... 

Prud.         ¡Luisa,  eres...  muy  ingrats! 

Luisa         ¡Lo  dicho  dadlo  por  hecho! 

Her.  ¡Maldita,  maldita  seas!... 

Luisa         ¡Yo  no  me  apeno  por  eso! 

(crescendo  poco  á  poco.) 

¡Que  caigan  sobre  mí  todas 
las  maldiciones  del  cielo; 
me  abrumen  todas  las  cóleras,, 
que  firme  estaré  sonriendo! 
No  temo  á  nadie  ni  á  nada, 
tranquila  todo  lo  espero. 
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Mi  Dios,  mi  vida  y  mi  alma, 
son  Angel,  en  el  compendio, 
mi  felicidad,  mi  dicha, 
mi  ventura,  mis  ensueños. 
jSin  su  amor  no  quiero  nada,  . 
sin  él  nada  represento!... 
*  |Si  ateo  es,  yo  lo  seré; 

si  es  terrorista,  con  tiempo 

pediré  en  unión  de  él^ 

la  destrucción  por  entero 

de  todo  cuanto  creado 

se  halle  en  el  Universo! 

¡Humilde  vine  á  pediros 

clemencia,  y  vosotros  ciegos, 

en  vez  de  otorgar  perdones, 

os  impusisteis  con  fueros! 

¡Nadie,  nadie  sobre  mí 

tiene  en  el  mundo  derechos! 

Pretendisteis  arrancar 

mi  pasión  ardiente...  ¡Necios! 

¡Pues  estáis  equivocados, 

que  mientras  yo  tenga  alientos 

y  me  quede  un  solo  átomo 

de  vida,  juro  lo  empleo 

en  correr  hacia  eu  lado, 

á  mi  la^lo  retenerlo, 

y  estrechándolo  en  mis  brazos 

he  de  morir  defendiéndolo!... 

Soy  más  fuerte  que  vosotros, 

con  el  alma  os  desprecio; 

atreveos,  miírerables, 

á  sujetaime...  ¡¡¡Atreveos!!!  (Mutis.) 

(Quedan  ambos  personajes  anonadados  ante  la  energía 
de  Luia  al  mismo  tiempo  que  ésta  desde  la  puerta  lea 
envía  una  mirada,  mezclada  de  odio  y  de  desprecio.) 

ESCENA  V 

DON  PRUDENCIO  y   DON  HERMÓGENES 

Her.  ¡Esto  solo  nos  faltaba 

venir  con  reconveuciones!... 
¡Más  sermones  yo  no  admito 
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que los  que  escucho  en  la  Orden 

y  eso  porque  me  conviene 

que  si  no...  cualquiera! 
pRUD .  jHermógenesI 

¿Qué  te  parece  el  insulto 

de  esa  ingrata?... 
Her.  ¡No  la  nombresl 

ni  la  traigas  á  memoria, 

que  ei  no  la  maté  entonces 

como  hicimos  con  el  padre, 

fué  mirando... 

(Toda  esta  escena  próxima  á  batería  y  muy  misterlosa- 
,  mente  como  si  temiera  ser  descubierto  su  secreto.) 

pRUD.  ¡Calla,  Hermógenes! 

¡Parece  que  en  estas  horas 

de  remordimiento,  voces 

escucho  constantemente 

que  nos  llaman...  sí...  ladronee! 

¡Asesinos!...  todo...  todo. . 

¡cuanto  malo  hay  en  el  Orbe! 

Desde  que  falta  su  hija 

de  nuestro  lado,  temores 

parece  que  invaden  mi  alma. 
Her.  Muy  tarde  lo  reconoces. 

pRUD.        Mi  conciencia  se  despierta 

bajo  una  presión  enorme, 

batallando  mi  cerebro 

con  mil  recuerdos  traidores. 
Her.  ¡Dormida  debiera  estar, 

como  está  la  mía,  innoble! 

¡Mira!...  (Muestra  el  semblante  risueño.) 
pRUD.  (Transición.) 

¡Veremos  las  máquinas 
que  ayer  vinic^on  de  Londres; 
no  tardará  mucho  ti^^mpo 
en  que  ganemos  millones! 
Los  adelantos  modernos 
economizan  los  hombres 
y  aumentan  los  capitales 
sin  esfuerzo  y  sin  sudores... 
¡Animo,  pues!  ¿Vamoí??... 

Her.  (Con  sarcástica  sonrisa.)  ¡VamOSl 

¡Y  otra  vez  no  te  impresiones! 

(Mutis  segunda  izquierda.) 
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ESCENA  VI 

ROSiRIO  y  VIZCONDE.  Al  final,  LUCIANO  por  el  foro 

Tíos  ¡Ven  aquí!  ¡Ven,  pichoncito! 

¿Me  quieres?... 
Viz.  ¡Eres  mi  encantal... 

]Mi  dicha!... 
Ros  (septándose.)  ¡Compláceme 

y  siéntate  aquí,  á  mi  lado! 

Léeme  la  poesía 

que  me  digiste... 

(Saca  el  Vizconde  una  tira  de  papel  y  colócase  delante 
de  Rosario  en  actitnd  bufo-dramática.) 

Viz.  Eiítamos 

en  la  Edad  Media.  Es  de  noche, 
con  luna  y  relampagueando. 
Es  la  acción  en  Salamanca. 
Un  farol  medio  alumbrando 
ilumina  tenuemente 
la  calle.  Se  oyen  los  pasos 
de  un  caballero,  y  da  frente 
á  un  ventanal  ojivado. 
Una  sonora  vihuela 
saca  debajo  del  brazo; 
la  tañe,  y  con  voz  segura, 
á  su  amor  endilga  el  cántico 
Tú,  suponte  que  k  dama 
eres  tú,  bella  Resario, 
la  graciosísima  mora 
hija  de  un  kaid  potentado, 
que  yo  soy  un  caballero 
apuesto,  gentil,  gallardo 
que  quieto  pasar  por  moro 
siendo  todo  un  fiel  cristiano. 

Hos.  ¡Muy  bonito!...  (con  entusiasmo.) 

Viz.  ¡Ya  lo  creo! 

Ahora  empiezo... 
Ros  ¡Ve  empezandol 

Viz.  «¡Hermosa  mora  divina 

»deja  que  mi  labio  estalle 

»con  su  canción  peregrina! 
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»Mora  de  arrogante  talle, 

»mora  de  tez  nacarina. 

»¡0h,  belleza  regitana!... 

»Kosa,  celestial  hurí 

»de  belleza  soberana; 

»la8  flores  de  tu  ventana 

»dícenme  que  estás  ahí. 

» Sultana  [gloria  de  Fez! 

» Ahora  que  me  ves  lloroso 

»debajo  de  tu  ajimez, 

»no  me  tire?,  dueño  hermoso^ 

»la  mano  del  almirez. 

» Considera  que  he  venido 

»hambriento  y  desarrapado, 

»con  un  alquicel  raído, 

»en  un  caballo  baldado 

»ó  si  pe  quiere  tullido. 

»Desde  que  dejé  á  Tetuán 

»y  por  mor  del  Ramadán 

»vine  á  Fez,  donde  tú  moras, 

»siento  ¡ay  de  mí!  á  todas  horas; 

»en  el  alma  un  zaratán. 

»Desde  el  punto  en  que  subí 

»á  las  tapias  de  tu  harén, 

»y  desde  lejos  te  vi, 

»me  dije:  ¡Mísero  Alíl 

»¡No  te  aguarda  mal  belén!... 

«Estaba?!  en  zapatillas 

«enseñando  los  tobillos», 

aponiendo  tiernas  hojillas, 

»en  una  jaula  de  grillos 

»donde,  quizá,  hubiese  grillas 

»  Moriré  desesperado 

»si  Alá  no  viene  en  mi  ayuda, 

»yo,  que  la  guerra  he  esquivado». 

»pues  por  ser  hijo  de  viuda 

»me  libré  de  ser  soldado. 

»  Ya  no  soportó  el  vernuz, 

»falta  á  mis  ojDS  Ja  luz 

»y  á  mi  estómago  energía, 

»y  me  paso  todo  el  dia 

»con  diez  granos  de  alcuzcuz. 

»Yo,  que  hasta  hace  poco  fui 

»tan  comilón  y  travieso... 
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^(Gran  Dio!...  ¡Morirme  así! 
» Y  diciendo  ahí  queda  eso... 
»(¡Esto  lo  digo  por  tí!...) 
» ¡Sultana,  gloria  de  Fez! 
»¡Si  á  tirarme  vuelves  fiera 
»la  mano  del  almirez, 
»dame,  dame  en  la  mollera, 
»y  acabemos  de  una  vez!» 

(Breve  pausa.) 

¿No  me  contestas,  mujer? 
Eos.  Poniendo  en  salvo  mi  honor 

(Levantándose.) 

no  me  puedo  contener. 
¡Toma  mi  mano,  cristiano, 
así  pago  yo  tu  amor!... 

(ai  imprimir  un  beso  aparece  Luciano.  Rosario  huye 
y  el  Vizconde  queda  arrodillado  ea  posición  ridicula- 
mente cómica,  volviéndose  poco  á  poco  hasta  dar  fren- 
te á  Luciano  á  quien  mira  estúpidamente.) 

ESCENA  VII 

LUCIANO  y  el  VIZCONDE 

Xíuc.  Tiene  gracia  la  postura; 

pero  está  usted  muy  ridículo 

en  actitud  tenoriesca. 
Viz.  ¡Ahora  si  que  me  he  caído! 

Luc.  Le  esperan  en  la  terraza 

todos  sus  buenos  amigos, 

ansiosos  de  que  dé  usted 

muestras  de  su  ingenio  vivo. 
Viz  .  jPues  no  faltaría  más!... 

Uno  tiene  recursillos 

para  agradar  á  las  damas.. 

¡Casi  siempre  he  conseguido 

que  en  los  salones  me  mimen 

porque  soy  un  poco  pillo!... 

Hasta  después... 

(Mutis  tropezando  coa  las  sillas  ) 
LüC  (suelta  una  carcajada.)  Voy  traS  él 

no  se  meta  en  algún  lío. 
¡Con  gran  calor  lo  han  tomado 

los  sencillos  tortolitos!  (Mutis  ) 
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ESCENA  VI ÍI 

DON  PRUDENCIO  y  DON  HERMÓGENES,  por  segunda  izquierda. 

Prüd.         ¡Te  digo  que  no  bromees! 
Her.  ¡Te  digo  que  no  bromeo! 

Prüd.         En  la  vista  de  ese  hombre, 

en  los  ojos  del  abuelo 

he  leído  nuestro  crimen, 

y  su  mirada  me  ha  impuesto. 

¡Acuérdate  que  fué  el  único 

que  sospechó! 
Her.  Sí,  recuerdo. 

Y  por  eso  él  se  quedó 

en  la  fábrica. 
Prüd.  ¡Es  muy  cierto! 

Her.  ¡El  es  la  única  persona 

que  tiene  nuestro  secreto! 

¡Con  él  bajará  á  la  tumba 

si  necesario  lo  creo! 

¡El  quitar  de  en  medio  á  un  hombre 

cuesta  muy  poco  dinero! 

El  sabrá  que  Luisa  es  hija 

de  don  Tirso;  más  no  creo 

que  conozca  nuestra  infamia. 
Prüd.        ¿y  si  apercibióse  de  ello?... 
Her.         a  él  apenas  conocióle, 

puesto  que  en  el  extranjero 

casi  siempre  estuvo...  ¡Bah! 

(Lentamente  á  partir  de  esta  escena  va  decayendo  1». 
tarde  y  los  fuegos  de  la  fábrica  cada  vez  se  muestran, 
más  en  apogeo,  de  modo  que  al  final  de  la  obra  sean 
aquellos  los  que  alumbren  la  escena  eu  unión  de  la. 
luna.) 

No  temamos  de  los  muertos. 
A  los  vivos  solamente...  es 
á  los  que  temer  debemos. 
A  vivir  y  á  fingir  siempre, 
es  nuestro  lema,  Prudencio. 
¡Los  muertos  no  vuelven  másí 
¡Estamos  por  cima  de  ellos! 
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Un  milagro  Dios  tendría 

que  hacer  y...  ¡ya  estamos  buenosl 

¡Ese  Dios  no  se  incomoda 

con  nosotrosl 
Prud.  ¡No  tememos 

ni  la  cólera  divina! 
Her.  ¡Dios!  ¡Dios  no  se  mete  en  eso! 

(sentándose  junto  al  velador.— Coge  un  periódico  ma- 
quinalmente  don  Prudencio,  lo  hojea  y  p?ne  una  brusca 
transición  á  su  semblante,  mostrándole  el  número  á 
don  Hermógenes,  todo  tembloroso.) 

Prud.         ¡Mira  qué...  título...  mira! 

¡Ni  que  fuera  á  propio  intento! 

¡Lee!...  (Se  lo  entrega  á  don  Hermógenes.) 
Her.  (indiferente  y  arrojando  el  periódico  lejos  de  bí.) 

¡Sí!...  \Los  muertos  mandará 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  CRIADO 

¡Señor! 

(Sobresaltado.) 

¿Qué?... 
(con  aploma.)     Un  Caballero 
pide  permiso... 

¡Su  nombre! 

Tirso  Mediavilla.  (Huy  recalcado.) 

¡Cielos!  (Levantándose.) 

¿Qué  es  esto?... 

¡No  nos  perdamos!... 

¡Que  pase,  pues!...  (Mutis  del  Criado.) 

¡Dios  Eterno! 

Animo  y  serénate; 
tenemos  que  estar  repuestos 
de  la  impresión  recibida  .. 

(Ambos  lucban  por  imponerse  y  esperan  aterrados. 


Criado 
Prud. 

Criado 

Prud. 

Criado 

Los  DOS 

Prüd. 
Her. 

Prud. 
Her. 
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ESCENA  X 


DICHOS  y  ANGEL 


Aparece  Angel  perfectamente  caracterizado,  á  guBto  del  actor/puesto 
que  no  es  conocido  el  personaje  que  se  suplanta,  debiendo  represen- 
tar unos  cincuenta  años.  Voz  grave  y  pausada  en  sus  comienzos  has 
ta  el  momento  oportuno 


Angel  ¡Señores! 

pRüD.  ¡Esa  es  su  voz! 

Her.  ¡Sus  miradas,  sí!... 

Prud.  ¡Sus  gestos! 

Angel  ¡No  asustarse!  Soy  don  Tirso 

Mediavilla,  (Desde  la  puerta.) 

Her.  ¡El  es...  sí!...  ¿Qué  es  esto? 

Angel       Después  de  una  larga  ausencia 

entre  vosotros  me  encuentro, 

de  lo  cual  me  congratulo. 

Los  DOS       ¡Perdón!  (Se  postran  de  rodillas.) 

Angel  ¿De  qué?... 

Her.  ¡Huj'^e,  sombra! 

Angel        ¡Sé  que  me  habéis  creído  muerto! 

Her.         ¡Si  no  es  posible!... 

Prud.  ¡Sí.  es  él!... 

¡Aparta,  remordimiento!... 
Angel       ¡Vuestro  crimen  queda  impune, 

más  firmad  esto  al  momento! 

(Avanzando  hasta  ellos  entrega  á  don  Prudencio  un 
pliego,  éste  lo  toma.) 

Prud.         ¡Sí,  todo  cuanto  queráis!... 

¡Todo  lo  que  hay  aquí  es  vuestro!. . 

¿Pero  qué  es  este  papel?... 
Angel        ¡Ya  lo  sabréis!  ¡Firmad!  Luego 

yo  os  perdono;  de  mis  manos 

no  saldrá;  ¡os  lo  prometo! 

¡Si  acatarais  mi  mandato 

en  paz  os  dejaré  luego! 

(Todas  estas  últimas  frases  recalcadas  y  dichas  con 
gran  energía,  mostrando  en  la  mano  derecha  una  pis- 
tola.) 


RUD. 


¡Sí!...  ¡Si!... 

(Firma  Prudencio.  En  este  momento  van  penetrando 
todos  los  personajes  de  la  obra.) 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  todos  los  personajes 

Fe  liEhü 

(Por  la  impresión  que  recibe  al  ver  á  Angel  la  hace 
sufrir  un  ligero  desvanecimiento,  auxiliándola  varias 
personas  solícitamente.  Todos  quiaren  adivinar  lo  que 
ocurre  con  la  mirada.) 

Angel  ¡Ya  estoy  vengado!  Ahora 

vuestra  cobardía  no  temo, 
que  este  papel  justifica 
de  un  modo  claro  y  concreto,  ^ 
que  vosotros  no  sois  amos 
de  la  fábrica.'... 

(Se  arranca  la  barba  y  peluca.  Estupefacción  general.— 
En  este  momento  entran  en  escena  Luisa,  el  Abuelo  y 
los  obreros.) 

Her.  ¿Qué  es  esto?... 

Prud,  ¿Usted?... 

Angel  ¡Sí,  yo  soy!... 

Prud.  ¡Oh,  rabia!... 

Her.  ¡Calla  y  finge! 

Prud.  ¡No,  no  puedo!... 

Angel       ¡Angel  soy,  no  les  sorprenda! 

Si  di  este  paso  tan  serio, 

obligado  me  encontraba. 

Este  resultaba  el  medio 

más  eficaz  y  seguro... 

¡Para  hablar  con  caballeros, 

para  tratar  con  señores, 

era  poco  un  pobre  obrero! 
Prud.         ¡En  el  despacho  el  asunto 

lo  ventilaremos  luego!... 
Angel       No  tanto  plazo,  señores, 

más  brevedad,  Don  Prudencio 

y  su  socio  don  Hermógenes, 

á  quienes  yo  tanto  aprecio, 

siguiendo  las  santas  máximas 
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Prud. 

Angel 

Luc 


Angel 


Viz. 
Angel 


que  nos  dicta  el  Evangelio^ 
y  por  deber  de  conciencia 
ambos  dos  compareciendo^ 
declaran  solemnemente 
que  tutores  han  sido  ellos 
de  la  señorita  Luisa 
Mediavilla;  y  por  entero 
la  fábrica  desde  hoy 
pone  en  sus  manos,  cumpliendo 
la  parte  dispositiva 
cláusula  del  testamento 
que  obra  en  mi  poder... 

(Avanzando  amenazador.)     ¡No!  ¡Nol 

¡Si  quieren  ahora  lo  leo!... 

(Recalcando  y  colocándose  en  medio  de  Prudencio  y 
Hermógenes.) 

Dad  los  bienes  de  la  tierra 
para  alcanzar  los  del  cielo. 

(a  los  Obreros.) 

A  vosotros  me  dirijo 
ahora,  humildes  compañeroB, 
los  que  producís  trabajo, 
los  que  producís  dinero, 
interesados  quedáis 
en  las  ganancias.  Yo  apruebo 
que  capital  y  trabajo 
son  dos  hermanos  gemelos. 
Desde  hoy  tendrá  otro  título 
la  fábrica.  La  Modelo 
se  ha  de  llamar.  Aquí  no  hay  amos, 
todos  somos  compañeros. 
¡Voy  á  dar  la  gran  noticia!... 


¡Luisa  mía,  ahora  mis  brazos! 
Me  sentí  Dios  un  momento. 
He  otorgado  beneficios, 
repartí  castigos  cruentos. 

(Dirigiéndose  á  Prudencio  y  á  Hermógenes,  que  per- 
manecen atónitos.) 

Y  ya  que  haciéndonos  mal 
habéis  parecido  buenos, 
ahora  haced  el  bien  preciado 
ocultando  en  vuestro  pecho 


(Sale,  tropezando  con  las  sillas. 
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falsedad,  hipocresía 
y  sentimientos  perversos. 
Luisa        El  destino  quiso  unirnos 

para  castigo  de  éstos,  (señalándoles.) 

Abuelo      jAl  fin  hoy  sobre  los  malos 

hemos  triunfado  los  buenos! 
Luisa         ¡LloranI  ¡Lástima  me  dan! 

(Todos  quedan  enternecidos  ante  la  escena  que  á  sus 
ojos  se  presenta.) 

Abuelo      ¡Que  vivan  los  amos  nuevos! 

(Todos  repiten  con  alegría  el  viva.) 
Angel         (En  actitud  provocativa  hacia  Prudencio  y  Hermó- 
genes.) 

La  voz  de  vuestras  conciencias 
dirá  en  quejunbroso  acento: 
|Los  MUERTOS  mandan!  ¡jSí,  mandan 
aunque  no  creáis  en  ello!! 

(Cuadro.  Mientras  cae  el  telón  lento  los  obreros  ento- 
nan los  últimos  compases  del  Himno  ) 


FIN  DE  LA  OBRA 


Lulú  y  Ramblot  vestirán  en  el  primer  cua- 
dro traje  de  calle,  figurando  tipos  extranjeros. 
En  el  segundo,  Lulú  con  traje  de  bailarina  y 
Ramblot  calzón  corto  negro  y  írac  de  igual 
color  al  traje  de  Lulú. 


Obras  de  D.  Federico  Riera 


El  primer  viaje.— Juguete  cómico  eti  un  acto  y  pftosa. 

La  taberna.— Saiíiete  lírico  dé  costumbres  andaluzas  en  un 
acto  y  tres  cuadros,  en  pronta,  música  del  maestro  Serra- 
no (A.). 

¡Adiós  la  herencia! —Comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  regeneración  social.— Saínete  Urico  de  costumbres  anda- 
luzas en  un  acto  y  tres  cuadros,  prosa  y  verso,  música  del 
maestro  Cabás  Galván. 

El  nuevo  capitán.»  Saínete  lírico  de  costumbres  andaluzas  en 
un  acto  y  tres  cuadros,  prosa  y  verso,  música  del  maestro 
Cabás  Galván. 

Colasín. — Zarzuela  dramática  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en 

prosa,  música  del  maestro  San  Nicolás. 
Luz  y  tinieblas — Melodrama  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en 

verso,  música  del  maestro  San  José. 
Almas  nobiPS.— ^ainete  lírico  de  costumbres  madrileñas  en 

un  acto  y  tres  cuadros,  prosa  y  verso,  música  del  maestro 

Ruiz  Arteaga. 

Los  hipócrilas.— Comedia  en  un  acto  y  dos  cuadros,  en  prosa. 
|A  Buffalol  \^  Búffalo! —Capricho  cómico-lírico  baiiabre,  en 

un  acto  y  tres  cuadros,  en  prosa,  música  de)  maestro 

Fonrat. 

Los  esclavos.  -  Comedia  lírica  en  un  acto  y  dos  cuadros,  én 
verso,  mi^siqa  de  los  maestros  Quislant  y  Fonrat. 


